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Se cumplen 50 años de la desaparición de Leopoldo Lugones, uno de los 
grandes escritores argentinos. Se interesó por las ciencias naturales, de- 
dicó poemas a las aves y fue colaborador de la revista El Hornero. 

Cantaban todavía los zorzales y los ben- 
teveos en el anochecer de aquel caluroso 
viernes 18 de febrero de 1938, cuando Le- 
opoldo Lugones apuró el trago de whisky 
mezclado con cianuro que le produciría la 
muerte. 
Estaba recostado en la cama de la habita- 
ción que había alquilado horas antes en el 
recreo "El Tropezón", en una isla del Del- 
ta(Paraná de Las Palmas y Canal La Ser- 
na). 
La referencia al canto de zorzales y ben- 
teveos no es un recurso reMrico sino da- 
to preciso de Carlos Guglielmi, observa- 
dor de aves, quien se hallaba casualmen- 
te de vacaciones en aquel recreo y fue u- 
na de las últimas personas que vio vivo al 

. -  

gran poeta cordob6s1. 
Dice Guglielmi refiriendose a Lugones: 
". . .llegó en la lanchade las cinco de la tar- 
de y por su apariencia tranquila nunca 
nos imaginaríamos que vendría a tomar 
una determinación tan importante...". 
"Bajó en el muelle -continúa recordando 
Guglielmi- y luego de conversar unas pa- 
labras con el dueño pidi6ndole una habi- 
tación, se dirigió hacia la costa del Para- 
ntl; al pasar junto a nosotros que estába- 
mos sentados bajo los tlrboles charlando, 
saludó suavemente. Estuvo unos instan- 
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Leopoldo Lugones 

tes contemplando el paisaje y luego volvió 
sobre sus pasos y se lleg6 hasta un zanjón 
en el extremo opuesto ... Retornó y se diri- 
gió a su pieza". 
"Nos sentamos ala mesa -agrega Gugliel- 
mi- y habíamos empezado a comer. Del 
visitante nos habíamos casi olvidado, pe- 
ro al poco rato se nos acercó la señora ma- 
yor del recreo para decirnos que el señor 
que había llegado por la tarde parecía ha- 
berse suicidado ... Nos levantamos riípi- 



damente de la mesa y nos dirigimos a su 
pieza. Desde la puerta y sin entrar echa- 
mos una ojeaday vimos que estaba medio 
tirado sobre la cama, sin vida. El dueño 
dio aviso al puesto policial de Carabelas y 
esperamos". 
"Llegaron un oficial y un escribiente -di- 
ce Guglielmi- y nos dirigimos todos a la 
habitación ... En una silla un frasco y un 
vaso con restos del líquido con cianuro y 
sobre la mesa un sobre dirigido al juez. El 
oficial lo abrió, leyó el contenido de la car- 
ta y la firma: Leopoldo Lugones". 
En la madrugada del día siguiente, 19 de 
febrero, un gran coro integrado por diver- 
sas especies de nuestra avifauna, despi- 
dió los restos mortales de quien tan bellos 
versos les dedicara. 
"Amanecía -recuerda Guglielmi- cuando 
llegó la lancha de la prefectura para lle- 
varse los restos mortales de Leopoldo Lu- 
gones, a los que despedimos con todo sen- 
timiento desde el muelle y hasta que la 
embarcación se perdió de vista. Aclaraba 
el día -continúa diciendo-, el sol asomaba 
en el horizonte sobre el Río de la Plata, los 
ptíjaros empezaban a repasar su canto, 
las golondrinas ya gorjeaban alegremen- 
te en sus vuelos y el concierto se iba gene- 
ralizando; zorzales, benteveos, chingo- 
los, corbatitas, cabecitas negras, renegri- 
dos, tacuaritas y otros, eran los músicos 
de esta original orquesta silvestre...". 
Una despedida que el poeta hubiera pre- 
ferido a cualquier otra, y quiztí por ello 
fue a buscarla en la soledad de aquel pa- 
raje agreste. Así, el curioso testimonio de 
Carlos Guglielmi -relato único y muy po- 
co conocido sobre las últimas horas de Lu- 
gones- resulta oportuno en esta evoca- 
ción del polígrafo cordobés, de cuya muer- 
te se cumplen 50 años. 

Curiosidad científica 

Lugones contempló la Naturaleza y 
nuestra variada avifauna con arroba- 

miento de artista, pero tambi6n con cu- 
riosidad científica. 
Suele ignorarse que desde muy pequefio 
el poeta mostró inclinación hacialas cien- 
cias naturales. Cuando tenía ocho años y 
vivía con sus padres en la villa Ojo de A- 
gua, en Córdoba, el maestro de la escue- 
la donde concum'a le presúí el libro La 
metamorfosis de los insecto9, cuya lec- 
tura tuvo singular influencia en 61. "A- 
quello fue la primera luz de mi espíritu, 
dice Lugones, la surgencia de la honda 
fuente que venía a revelarme el amor de 
la naturaleza por medio de la contempla- 
ción científica. Y yo se que esto ha  consti- 
tuido la determinación profunda de mi vi- 
da intelectual. Mi predilección por las 
ciencias naturales que contribuí a insti- 
tuir como fundamento de la ensefianza 
débola a ese estudio infantiY2. 
Así, el dato preciso y la bella metafora con 
frecuencia se combinan en sus versos so- 
bre aves, casi todos ellos incluidos en El 
libro de  los paisajes, que se publicó en 
191 7s. 
En su poema sobre la monjita (Xolmis i- 
rupero) , por ejemplo, imagina una rama 
solitaria desde donde el ave -casi entera- 
mente blanca- se lanza a volar: "con ses- 
ga cabriola, dice, cual si volcara una copa 
de leche". 
El típico canto del chingolo (Zonotrichia 
capensis) , lo reproduce así: 

"En la honda siesta de llama, 
O en el crepúsculo frío, 
Su cu d... curt qui quto ... 
Alegra la áspera rama." 

Tampoco pasó inadvertida para el poeta 
la corona de la tijereta (Muscivora tyran- 
nus), oculta bajo el capucho negro: 

"Pero su gorra negra tapa 
Un erbctil capullo de oro." 

El característico vuelo y el canto aéreo de 
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la cachila (Anthw carrendera), están 
presentes en sus versos: 

"Un gemidito titila 
Por el aire, donde, en vilo, 
Como colgada de un hilo 
Va subiendo la cachila." 

Su poema sobre el hornero (Furnariw ru- 
fus), posiblemente el más conocido, co- 
mienza con aquellos versos: "La casita 
del hornero /Tiene alcoba y tiene sala", y 
en otro pasaje describe al ave con singu- 
lar gracia: 

"Lleva siempre un poco viejo 
Su traje aseado y sencillo 
Que, con tanto hacer ladrillo, 
Se le habrá puesto bermejo." 

Lugones y EL HORNERO 

El libro de los paisqjes, que reúne casi 
todos los versos que Lugones dedicó a las 
aves, se publicó, como ya dijimos, en 
191 7. Ese año apareció también el primer 
número de la revista El Hornero, órgano 
oficial de nuestra Asociación Ornitoló- 
gica del Plata. 
La revista, dirigida entonces por Roberto 
Dabene, solicitó autorización a Lugones 
para reproducir, tomando del libro recién 
publicado, el poema sobre el hornero, que 
apareció así en el número 2 (mayo de 
1918). Posteriormente se publicaron o- 
tros poemas de aquel libro (vol. 11, N", 
pág. 149; vol. IV, N", pág. 459). 
En junio de 1932 ElHornero publicó el ú- 
nico trabajo ornitológico de Leopoldo Lu- 

gones, referido a un supuesto letargo in- 
vernal de picafiores y golondrinas. Aun- 
que puede no admitirse la conclusión pro- 
puesta en esta nota, las observaciones 
-relatadas con claridad y abundancia de 
datos- resultan sin duda novedosas y 
muy interesantes. Tambien para repro- 
ducir este artículo se requirió autoriza- 
ción expresa al poeta, pues habíase publi- 
cado originalmente en francés en la Re- 
vue Sud-Américaine (Paris, NP 6, págs. 
360-370). 
Así, puede enorgullecerse nuestra revis- 
ta  El Hornero por haber contado entre 
sus primeros colaboradores a este gran 
escritor argentino. Un hombre al que sus 
múltiples actividades no impidieron que 
dirigiera con frecuencia una mirada, ávi- 
da de belleza y conocimiento, hacia el 
mundo alado que lo rodeaba. Y fueron 
cantos de pájaros, posiblemente, las últi- 
mas voces que escuchó desde la solitaria 
habitación donde voluntariamente se 
quitó la vida. 
Tratando de explicar esta trágica deci- 
sión, otro poeta, Jorge Luis Borges, dijo: 
"Aquel hombre, señor de todas las pala- 
bras y de todas las pompas de la palabra, 
sintió en la entraña que la realidad no es 
verbal que puede ser incomunicable y a- 
troz, y fue, callado y solo, a buscar, en el 
crepúsculo de una isla, la muerteu4. Y lo 
juzgó así: "Decir que ha muerto el primer 
escritor de nuestra república, decir que 
ha muerto el primer escritor de nuestro 
idioma, es decir la estrictaverdad y es de- 
cir muy poco"6. 

Raúl L. Carman 
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Como todos sabemos, las  observaciones de campo a veces conducen a con- 
clusiones controvertibles. Quienes deseen comentar, analizar o discrepar 
sobre el contenido de los informes publicados en esta seccidn, quedan in- 
vitados a dirigir sus opiniones escritas a la direccidn de este Boletín. 

Aves de la Reserva "El Bagual" 

Entre los días 10 y 14 de setiembre de 
1987 se realizó una visita a la Reserva y 
Refugio de Vida Silvestre "El Bagual", u- 
bicada en el departamento Laishí, en el 
sudeste de Formosa. 
Esta reserva, perteneciente a la firma 
Alparamis S.A., es un modelo de cuan- 
to puede hacer la iniciativa privada con 
respecto al resguardo de los bienes na- 
turales. 
La estancia de unas 20.000 has. ha sufri- 
do pocas alteraciones debidas a la mano 
del hombre, en comparación con lamayor 
parte del este de la provincia de Formosa. 
El área estrictamente reservada abarca 
una superficie aproximada de 3000 has. 
con protección ecológica completa, y 
cuenta con un biólogo y dos colaboradores 
que allí desarrollan su actividad en for- 
ma permanente. 
El ambiente más representado en la re- 
serva es el bañado, con inclusión de jun- 
cal (Scirpus californicus) y pirizal 
(Cyperus giganteus). Existen además 
bosques alto y bajo, y pastizal, al margen 
de otras comunidades menores. 
Durante los cuatro días de permanencia 
en el lugar se hicieron recorridas por los 

distintos ambientes observándose un to- 
tal de 134 especies. Al respecto se estáre- 
alizando un exhaustivo inventario de a- 
ves a cargo del licenciado en biología An- 
gel A Yanosky. 

Rhea americana: común (1 O). El número en- 
tre parentesis indica la cantidad aproximada 
de ejemplares observados. 
Cryptureiius undulatus: ofdos constante- 
mente; tres ejemplares vistos al amanecer. Al 
parecer es la segunda cita para la provincia y 
tercera para el pafs. Rhynchotue rufescens 
oídas constantemente, más aún a la mañana 
y al atardecer. Phalarrocorru olivaceua co- 
mún (30). Ardea cocoi: muy común (50). Ti- 
grisoma lineatum: escasa (5). Varios jóve- 
nes. A menudo en árboles. Syrigma sibila- 
trix: muy abundante (80). En parejas. Egreb 
ta alba: muy abundante (100). Egretta thu- 
la: común (50). Junto con E. alba. Bubulcusi- 
bis: muy abundante (100) con el ganado. 
Mycteria a m e r i m  común (30). Ciconia 
maguark abundante (80). Jabiru mycteria: 
común (15). Harpiprion caenilescenrx 2 e- 
jemplares solitarios en lo alto de árboles se- 
cos. Platalea rtjaja: bandadita de 15 ejempla- 
res en vuelo. Al parecer son más comunes en 
invierno. Ammnetta brasiliensis común 
(25). Unico pato observado en lareserva y cer- 



canías. Coragysps atratue: común. Cathax- 
tes burrovianw común (30). RosUlramue 
sociabüis: muy común (50). Buteo magni.oe- 
tris: común (15). Buteo albicaudatug un a- 
dulto en vuelo. Buteo polyoeoma: visto. Bu- 
~~re i lu s  nigricollk común (5). En atalayas 
por lo general bajas, cerca del agua. Heteros- 
pizias meridionalh notablemente común 
para la especie (15). Geranospiza caerulee- 
cens: un ejemplar. Polyborus plancus: co- 
mún (10). Milvago chiman*: varios ejem- 
plares. Milvago chimachima: común. Her- 
petotheres cachinam dos ejemplares. Voz 
como risa burlona. Falco regularie: un ejem- 
plar, probablemente hembra por el tamaño. 
Ortalie caniwllk común. Grupos al atarde- 
cer. Aramus guarauna: muy común. Arami- 
degypecaha:muy común en ambienes palus- 
tres abiertos. Aramides cajanea: un ejem- 
plar en el monte. Cariama crietata: común 
(61, cruzando caminos o lugares abiertos. Ja- 
cana jaca- muy común, parejas en los 
"pr6stamosM (tajamares). Un nido con 4 hue- 
vos frescos. Vanellus chilensis: común (20). 
En un terreno pantanosos dos adultos con 3 
pichones. Tringa solitaria: común (5). En 
"pr6stamosW y charcas. Columba picazuro: 
común (30). Zenaida auriculata: un ejemplar 
en área cultivada. Columbina picui: parejas 
cerca del casco de la estancia. Leptotila v e  
rreauxi: conún en los bosques (10). Aratinga 
acuticaudata: una bandada en campo arado 
y otras en vuelo. Aratingaleucophtalma: dos 
o tres bandaditas. Nandayusnenday banda- 
dita comiendo frutos de paraíso (Melia). 
Myiopsitta monacha: abundante (80) algu- 
nas con materiales en el pico. Pyrrhura h n -  
talis: una bandita (5) en alto de árboles. Pio- . 9 .  . nus liani: cuatro o cinco ejemplares. 
Amazona aestiva: pareja en vuelo y un indi- 
viduo asentado. Crotophagaani: común (15), 
no en la selva. Guira guira: común (30), gru- 
pos. Tapera naevia: oido a la mañana tem- 
prano. Piaya cayana: dos o tres ejemplares. 
Glaucidium brasilianum: un ejemplar en un 
&bol del bosque alto, estático, al amanecer. 
Heliomaster furcife~ una hembra libando 
en un "paratodos" en flor. Chlodiibon au- 
reoven& Q nido en un raigón con 2 picho- 
nes, a 50 cm del suelo. Hylocharis chrysura: 
nido a 2,10 m de alto. La hembra se asentaba 
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de continuo, sin postura. Tmgon mrrmius: ~ visto y oido muchas veces (8). Probablemente 
con i d o  en un tacurú. Ceryle torquata: vis- 
to. Ramphasbstoco: se los vio en lo alto de la 
selva (4). Colaptes campeetri&. varios ejem- 
plares. Colaptes melanolaimuix se lo veia a 
menudo. Celeus lugubris: una Qmuy confia- 
da picoteaba madera ~odr ida  a 2 m de altura. 
~&idesmi.tue: un ejemplar, en monte bajo, 
semixerófilo. Veniliornis passerinus: visto. 
Campephihu leumpogon: se vieron varios 
dd y 99. Xiphocolaptee majo= varios (3). 
Confiado. Bastante terrfcola. Salta y come in- 
sectos en el aire. En las cercanías del casco. 
Dendmcolaptoo platyrostris en la selva (4). 
Lepidocolaptes anguetiroetris: común en la 
selva (1 2). Sittasomue priseicapillus: esca- 
so (6). Furnmius rufus: muy común (20). 
Cranioleuca pyrrophia: visto en el monte. 
CorypWra alaudina: casi común (4). 
Schoniophylax phryganophila: visto. Syna- 
llaxb hntalie: oido varias veces. Pareja en 
el suelo y muy bajo. Synallaxis albeecens: o- 
ido. Phaceilodomus sibila- varios en un 
matorral bajo. Thamnophiluscaeruleecens: 
bastante común (6). Taraba dar: común 
(8). Parejas. Xolmiscinerea: en un estero 2 e- 
jemplares. XoXs irupero: común (8) en el 
casco de la estancia y caminos. Himenops 
perspicillata: común (8). Machetoniis rixo- 
sus: abundante (25). Generalmente en el par- 
que del casco de la estancia. Pitangus sulp- 
huratus: abundante en áreas modificadas y 
palustres (40). Empidonomusaurantioatro- 
cristatw un ejemplar en lo alto de un árbol. 
nilyiarchus ferox: visto. Voz uirrr. Suiriri 
suiriri: no era escaso para la especie (2 o 3). 
Tolmomyias sulphureecens: 1 ejemplar en 
la selva. Todirostrum margaritaceiventer: 
dos ejemplares. Vocingleros. Phymcephalus 
rubinus: común (6). Serpophaga subcrista- 
ta: visto. Camptostoma okletum: algunos 
ejemplares. Progne tapera:algunos ejempla- 
res. La única golondrina observada. Cyano- 
wrax cyanomelas: común (1 0). Grupitos. 
Cyanomraxchrysops: común (20). Grupitos. 
Troglodytes aedon: común en la selva (20). 
Mimus triurus: dos ejemplares en un área 
palustre. Mimus saturninus: escasa. Tur- 
dus leucomelas: ejemplar en el suelo y nidi- 
ficando en la cumbrera de una vivienda. Tur- 



duo ruñventris: abundante (50). Turduo a- 
maul~ohaiinu~c común (1 0) en la selva. b 
iioptila dumicola: Abundante. Parejas en 
ambientes no selváticos. Cyclarhis &anen- 
sis: casi común (5). A menudo ofdo. Badeu- 
terus leucobiepharw una pareja en el piso 
de la selva. Rnailnutnniecuiicivo~ común 
(20). Parejas en la selva. Paruia pitiayumi: 
común (1 0). Tachyphonus nifus: abundante 
(20). Parejas. Van mucho al comedero de lavi- 
vienda del biólogo. Thraupis saya-: escaso 
(4). Piranga &va: una pareja. Thraupie bo- 
nariensie: uno o dos ejemplares. Saitator m- 
milis: dos ejemplares por separado. Saitator 
cae- algunos ejemplares. Escaso. 
Paroaria com~utta: común (30) en áreas a- 
biertas y cerca del casco de la estancia. Ame- 
mon 5viroetris: varios ejemplares en el pi- 
so de la selva. Cyanocompsa brissonik Una 
Q . Spomphila collarie: visto. Spomphila 
minuta: escaso (2 o 3). Sicalis fiaveoh abun- 
dante (50). A menudo bandadas. Corypho- 

epingw cwullatus: abundante (20). Am- 
modramu. humeralis: común (5) ocultos en 
el pastizal; a veces en postes. Pooepiza mela- 
mleuca: 2 ejemplares. Emberimides herbi- 
cola: 1 ejemplar. Embernagra platensig co- 
mún (10). Card& mageiiani- grupito. 
C a u m  chqwopteaux común (1 5) en la sel- 
va. Cacicue solitariue: común (8) en laselva. 
Icterue cayanansie: Escaso. Moiothrus bo- 
nariemh visto. M o i o h  badius: banda- 
da. Agelaius cyanopue: muy común (30) en 
zonas palustres. AgeJaius ruñcapiliu8: 1 e- 
jemplar. Amblyramphus holoeericeue: pa- 
reja. Sturneiia ~upemiliark gran bandada. 
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Observaciones sobre aves del sur de Entre Ríos 

Esteban Abadie 

La zona de estudio comprende la locali- 
dad de Ceibas, ubicada a 34 km del lími- 
te con la Pcia. de Buenos Aires. Las obser- 
vaciones se realizaron peri6dicamente 
desde mano a julio de 1987. 
En la regi6n predominan los montes na- 
turales abiertos, principalmente de Ñan- 
dubay (Prosopis aíE.nis). Además se en- 
cuentra una zona de monte más húmedo 
y cerrado, donde predomina el Espinillo 
(Acaciacaven). Las zonas bajas están o- 
cupadas por extensos bañados. 
Del listado de aves de la zona se despren- 
den algunos datos interesantes, como la 
presencia de especies no citadas o poco 
habituales para el sudeste de Entre Ríos. 
Además es necesario remarcar la abun- 
dancia de muchas especies no observadas 
en regiones cercanas (Hetereospizias 
meridionalis, Paroaria coronata, Ti- 
grisoma lineatum, Phytotoma rutila). 

Especies no citadas o poco habituales pa- 
ra el sudeste de Entre Ríos: 

Emberizoides herbimla: se lo registro 
en dos oportunidades en el mes de marzo, 
recorriendo la vegetación arbustiva de 
un bañado. Está citado hasta el norte de 
Santa Fe y de Entre Ríos. 

Xenopsaris albinucha: habita montes 
de espinillo. Se lo observó en el mes de 
mano en dos oportunidades. Esta espe- 
cie se distribuye principalmente en la re- 
gión chaqueña. Su distribución alcanza- 
ría por el este hasta Santa Fe y norte de 
Buenos Aires (Olrog, 1979). No conozco 
citas bibliográficas de esta especie para 
la Pcia. de Entre Ríos. 

Cyanocompsa cyanea: observada en la 
selva en galería del arroyo Ñancay. Esca- 



sa. Esta especie ha sido citada para el 
Parque Nacional El Palmar reciente- 
mente (Navas, 19821, siendo esa la pri- 
mera cita de la especie para la Pcia. de 
Entre Ríos. 

Melanerpes cac4nnmx en la zona habi- 
ta todo tipo de montes y es muy común. 
La distribución de este carpintero llega 
hasta Entre Ríos, Santa Fe, Córdoba y 
San Luis (Olrog, 1979). 

Melanerpes candidus: habita montes a- 
biertos. Es m l s  bien escaso. Está citado 
hasta la Pcia. de Entre Ríos y norte de 
Buenos Aires (Olrog, 1979), pero debido a 
que en esta última es accidental o de pre- 
sencia extremadamente rara (Narosky, 
1978), creo conveniente dar a conocer es- 
te registro. 

Callonetta leucophrycc abundante en 
campos inundados y bañados. La distri- 
bución de este anátido es hasta Santa Fe 
y norte de Buenos Aires (Olrog, 1979). Se 
lo observó desde marzo a julio. 

En esta región tambi6n se registran espe- 
cies en el límite austral de su distribución 
en la Pcia. de Entre Ríos, ya que su dis- 
persión se prolonga hacia el sur por el o- 
este del país, debido a la falta de hlbitat  
en la mayor parte de la Pcia. de Buenos 
aires (sólo en la región sur). Dichas espe- 
cies son: Drymornis bridgesi, Pseudo- 
seisura lophotes, Colwnba macuiosa. 
Todas comunes. 

Agradezco la colaboración del Dr. Jorge Na- 
vas, Jefe de la Sección Ornitologia del 
M.A.C.N. en la corrección de esta nota. 

Saltator similis: en la región habita 
montes de espinillo y a menudo se lo en- 
cuentra en el suelo. Es común. La distri- 
bución de este pepitero es hasta el norte 
de Entre Ríos (Olrog, 1979), (Navas, 
1982). En el Museo Argentino de Cien- 
cias Naturales hay ejemplares proceden- 
tes de Villa Constitución, Islas del Para- 
n&, Pcia. de Santa Fe. 
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Registro del Cormorán Real en la costa bonaerense 

El 29 de junio de 1987 fue hallado en una 
playa cercana a la localidad de Costa Bo- 
nita un ejemplar, muerto recientemen- 
te y en perfecto estado de conservación, 
del Cormorh Real, Phalacmcoraxalbi- 
venter. 
Esta especie que nidifica en las costas de 
Malvinas, Tierra del Fuego y Patagonia 
hasta Chubut (Olrog, 1979) parece lle- 
gar, en sus desplazamientos invernales y 

Tito Narosky, Miguel A. Fiameni y 
Alejandro G. Di Giácomo 

en forma parcial hasta la costa bonaeren- 
se,Río de la Platay Uruguay. Son escasas 
las citas documentadas al respecto y no 
se han encontrado registros recientes so- 
bre su presencia en la provincia de Bue- 
nos Aires. 
Doello Jurado (191 7) observó varios indi- 
viduos en Punta Lara, en mayo y junio de 
1913. Menciona ademls un juvenil cap- 
turado vivo en Río Santiago (La Plata), 



Cormorán Real (Phkmcorax albiventer) 
Dibujo: Adrián S. Di Giácomo 

que le enviara su amigo J. Najeras, y que 
se conserva en el Museo Argentino de 
Ciencias Naturales Bemardino Rivada- 
via. Según Daguerre (1922) a Rosas, pdo. 
de Las Flores, "ejemplares de esta espe- 
cie llegan todos los inviernos", agrega a- 
demis que "son poco precavidos y se de- 
jan capturar fácilmente". Pereyra (1923 
y 1938) la considera una especie escasa, 
que suele llegar hasta el Delta y Río Lu- 
jin, habiendo capturado un macho en Ze- 
laya en octubre de 1922. 
De los ejemplares depositados en las co- 
lecciones del MACN, que gentilmente 
nos permitiera consultar el Dr. Jorge Na- 
vas, 8 fueron colectados en localidades de 
la provincia de Buenos Aires, a saber: 
"Los Ingleses", Aj6 (por E. Gibson, sin fe- 
cha); Mar del Plata; Río Santiago, La Pla- 
ta  (ejemplar mencionado por Doello Ju-  
rado); Loma Perico, Las Flores (2 ejem- 
plares capturados por Daguerre) y Que- 
qukn (3, uno de ellos coleccionado en el 
mes de enero). En todos los casos en que 

se mencionan las fechas, las mismas co- 
rresponden a meses otoño-invernales (a- 
bril, mayo, junio y julio) y la m i s  recien- 
te data de 1933. 
Basándose seguramente en estos regis- 
tros, varios autores mencionan al Cormo- 
rán Real como visitante invernal en la 
provincia de Buenos Aires (Marelli, 1924; 
Fünguelet y Aramburu, 1957; Olrog 1963 
y obras posteriores; Narosky, 1978). 
En cuanto a su presencia en el Uruguay 
es considerado por Escalante (1970) co- 
mo un visitante regular, en número limi- 
tado, lo que nos hace suponer que el des- 
plazamiento hacia el norte lo hace m8s 
bien a cierta distancia de la costa argen- 
tina. Apoyan esta suposición la observa- 
ción de Beck, en Murphy (1936), de pe- 
queñas bandadas a la altura de Mar del 
Plata, y el hecho de que Vaz-Ferreira y 
Gerzenstein (1961) lo registren durante 
todos los inviernos desde 1948 hasta 
1959 en grupos de hasta 15  individuos en 
Isla de Lobos, Uruguay. 
Al parecer no existen datos publicados, 
en los últimos 55 años, sobre hallazgos 
del Cormorin Real en la costa bonaeren- 
se y rionegrina, se puede deducir enton- 
ces que su presencia al norte del Area de 
cría en Chubut, es tan s610 accidental pa- 
ra la Argentina. 
Pam más infirmcidn sobre el lugar & ha- 
llazgo w r  las trabajos & Narosky y Ficrmeni, 
1986 y 1987. 
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Registro exbralimital de Jabirú 
para la provincia de Mendoza 

siM el dique El Carrizal ubicado en el Dis- 
trito Carrizal, Departamento Rivadavia 
de la Provincia de Mendoza. 
En la ocasión, el día 14 de enero en horas 
de la tarde pudo observarse un grupo de 
cuatro ejemplares de Jabiru mycteria 
(Ciconiidae) junto a la orilla Este del em- 
balse. Al acercarnos al grupo con la fina- 
lidad de fotografiarlos, tres de ellos le- 
vantaron vuelo en tanto que el cuarto 
permaneció cerca del agua donde pudi- 
mos realizar una toma fotográfica y veri- 
ficar que el animal se hallaba herido. 
La localidad registrada en la presente 
dista aproximadamente 600 km del áre- 
a de distribución más cercana donde ocu- 
rre la especie: Bañados del Río Dulce, NE 
de la Provincia de Córdoba (Nores et  al., 
1983). Esta distancia como asítambienla 

Durante el mes de enero de 1982 y como falta de antecedentes que documentan la 
parte de un programa de exploración y re- presencia de la especie en Mendoza (ver 
levamiento de fauna en espejos de agua Roig, 1965) nos llevan a suponer que 
dulce (naturales y artificiales) a cargo del nuestra observación correspondería a un 
Grupo de Actividades Subacuáticas del registro extralimita1 de la distribución 
Acuario Municipal de Mendoza (Progra- frecuente o normal de Jabiru mycteria. 
ma de Investigación AM.M. Nq2),  se vi- El embalse El Carrizal recibe su aporte 
12 



hídrico del Río Tunuysin. Florísticamen- 
te el área se encuentra "enclavada" en la 
Provincia Fitogeográñca del Monte (sen- 
su Cabrera, 1976) y desde el punto de vis- 
ta z o o g e ~ g r ~ c o  se ubica dentro del Do- 
minio subandino (sensu Ringuelet, 
1961). 
Dejamos constancia de nuestro agradeci- 
miento al Grupo de Actividades Suba- 
cuáticas del Acuario Municipal de Men- 
doza por su desinteresada colaboración 
en el Programa. 
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23 (63): 151-170. 
- Roig, V. G. 1965. Elenco Sistemático de los 
Mamíferos y Aves de la Provincia de Mendo- 
za y Notas sobre su Distribución Geográñca. 
Bol Estud. Geogr., Univ. Nac. de Cuyo, 12 
(49): 175-222. a 
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3 
AYUDA PARA EL MACA TOBIANO EN PATAGONIA 

Javier Beitrán 
La Fundación Vida Silvestre Argentina, organi- t6 bien adpatado al habitat que ocupa. 
zación coneervacionista sin fines de lucm, creada El Macá Tobiano a veces forma colonias mixtas 
en 1977, inició hace unos ocho afios un programa con el Maca Plateado, Podicepooccipitaiis, espe- 
de monitoreo, estudio y conservación del M a d  cie con la que tambi6n podría competir por la co- 
Tobiano, P h p a  gaiiardoi, especie descubier- mida. El grado de esta competencia es uno de los 
ta  para la ciencia en 1974. itema a investigar. 
Exclusiva de cierto tipo de lagunas de la meseta La falta de fondos para la investigación en la Ar- 
patagónica, entre los 42 y 49's en la pmvincia de gentina hace difícil encarar dicho estudio comple- 
Santa Cruz, Argentina, se estima actualmente to. Por esa razón la FVSA esta interesada en re- 
que su tamaÍío poblacional no superaría sugún cibir propuestas de investigadores (con grado de 
los ctílculos más optimistas, los 5000 individuos, MSc o PhD preferentemente, en biología o simi- 
halltlndose incluida en el RDB (ICBP) - Lista Ro- lar) capaces de conseguir sus propios fondos para 
ja de las Aves de Ambrica. colaborar en este proyecto por un tiempo previs- 
Con la asistencia de ornithlogos extraqjeros, se to de tres afiw. 
develaron algunos aspectos del ciclo de vida de la La FVSA prestaría apoyo logístia, (vehículo trac- 
especie, quedando pendiente la realización de un ción a 4  ruedas, combustible, mapas y otms mate- 
estudio completo de su biología y reproducción. riales), establecería los contactos locales y conse- 
El Maca Tobiano habita un ambiente especial- guiría 10.9 permisos necesarios. Asimismo cubri- 
mente dificil para cualquier macci, y se han cita- ría los sueldos y gastos de un biólogo (o estudian- 
do diversos factores como influyentes en su tama- te de biología) y un técnico de campo, ambos ar- 
ño poblacional, entre ellos, las fuertes -y comunes gentinos. 
en esas latitudes- tormentas de viento, la preda- El proyecto se iniciaría haciaseptiembre de 1989. 
ción de huevos y pichones por la Gaviota Cocine- La FVSA tiene elaborada una propuesta de pro- 
ra, Larus dominicanus, los ataques de Gallare- yecto de investigación que sera enviada a quien la 
tas ligas rojas, F'uiicaarmiiiata, y la mayor o me- solicite para información y ayuda en la obtención 
nor disponibilidad de alimento adecuado para la de los fondos. 
cría de pichones (FVSA, sin publicar). Escribir a: Javier Bel t rh  - Coordinador de Pro- 
Sin embargo, FjeldsH (1986) sugiere que, a pesar yectos - Fundación Vida Silvestre Argentina - De- 
de poseer la menor producción de crías entre to- fensa 245, 6QK -1066- Capital Federal, Repfiblica 
as las especies de macáes, el Maca Tobiano es- Argentina. # 



REPORTAJES 

ERIK CARP 
ERIK CARP es actualmente Miembro Consul- 
tivo dellWRB (Burd Internacionalpara el estu- 
dio de Aves Acuáticas). habiendo sido Admi- 
&trador de esa Organizacidn desde 1969 has- 
ta 1973. 
De visita en la Argentina por segunda vez. 
Nuestras A ves requirid su opinidn sobre te- 
mas relativos a la Conservacidn de Aves, en 
nuestro país y en América del Sur: 
"El continente de Amkrica del Sur tiene espe- 
cial interks para mí a causa de sus zonas húme- 
das de gran extensidn y variedad, las numerosas 
especies de aves acuáticas y las buenasposibi- 
lidades de conservacidn de ksta&ara lapresen- 
cia de mucha gente interesada, la mayoría de e- 
llas con formacidn académica". 

- ¿Qué es el IWRB? 

El Buró Internacional para el Estudio de las A- 
ves Acuáticas y los Humedales (IWRB) se fun- 
dó en 1954 como una sección especializada del 
CIPA (Consep Internacional para la Reserva- 
ción de las Aves), pero rápidamente ha obteni- 
do un status independiente. Era la respuesta de 
los ornitólogos y conservacionistas para afron- 
tar la disminución de las poblaciones de aves a- 
cuáticas migratorias (en primer lugar patos, án- 
seres, cisnes y chorlos) a causa de un aumento 
en la presión de la caza y sobre todo, la desapa- 
rición rápida de biótopos esenciales para la re- 
producción, el alimento y el descanso de aves a- 
cuáticas. 
El IWRB se ocupa de estimular y coordinar las 
investigaciones y trabajos de conservación dea- 
ves acuáticas y zonas húmedas a nivel interna- 
cional. Cada país miembro cuenta con dos dele- 
gados, casi siempre uno de ellos es un ornitólo- 
go y el otro un conservacionista, ambos de expe- 
riencia y renombre, y con buenos contactos a ni- 
vel gubernamental. Quizás el trabajo por el cual 
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el IWRB es más conocido sea la organización de 
los censos invernales de aves acuáticas en Euro- 
pa. Esta actividad se viene repitiendo desde ha- 
ce 25anos de forma regular ycontinuacon el ob- 
jeto de tener información precisa sobre los ta- 
maños poblacionales de las diversas especies, y 
para conocer cuáles son las zonas húmedas de 
mayor importancia para ellas. A los pocos anos 
de iniciados estos censos (en los aflos 60) y como 
resultado de ellos el IWRB vio la necesidad de 
desarrollar una Convención Internacional que 
permitiera garantizar la conservación de las zo- 
nas húmedas más importantes para mantener 
las poblaciones, migratorias o no, de aves acuá- 
ticas, que son patrimonio internacional. Así en 
1970 se aprobó el texto de la Convención Rela- 
tiva a los Humedales de Importancia Interna- 
cional Especialmente como Habitat de Aves A- 
cuáticas, comúnmente conocida como Conven- 
ción de Ramsar, por haberse realizado la reu- 
nión del IWRB de aquel aiio en la ciudad de Irán 
con ese nombre. Desde entonces la Convención 
ha evolucionado y se han celebrado reuniones 
técnicas con participación de científicos, con- 



servacionistas y expertos en derecho ambiental 
internacional de varios países, inclusive del blo- 
que socialista, de Asia, de América y Africa. La 
Convención cuenta en la actualidad con unos 40 
países miembros, cada uno de ellos ha designa- 
do por lo menos una zona húmeda de importan- 
cia internacional para su inclusión en la Lista. 
Cuando un país ratifica la Convención de Ram- 
sar se compromete además a garantizar la con- 
servación íntegra de las zonas húmedas inclui- 
das en la lista, así como a hacer uso racional y 
proteger el resto de las zonas húmedas dentro 
del territorio nacional. 

- ¿Que debería hacer la Argentina para fir- 
mar la Convención de Ramsar? 

La República Argentina, a través de la Adminis- 
tración de Parques Nacionales, presentó en 
1987 a la Cancillería todos los documentos nece- 
sarios para solicitar su entrada en la Conven- 
ción. Noticias recientes indican que estos docu- 
mentos han sido ya enviados a la Presidencia y 
que serán próximamente tratados en el Parla- 
mento (por diputados y senadores). Si la solici- 
tud es aprobada el Presidente firmará la Con- 
vención y Cancillería podrá entonces depositar 
el instrumento, necesario para que la Argentina 
la ratifique, ante la UNESCO en París. 
La zonas húmedas que se han propuesto incluir 
en la Lista de la Convención de Ramsar son La- 
guna Pozuelos Uujuy), Parque Nacional Río Pil- 
comayo (Formosa) y Laguna Blanca (Neu- 
quén). 
Es de esperar que la Convención sea firmada y 
ratificada en pocos meses más por la Argentina 
para poder proponer la inclusión deotras zonas 
húmedas en la Lista. 

-¿Cómo veala Argentina enconservación de 
aves en relación a otros países de Sudaméri- 
ca? 

Me parece que hay un gran interés que rápida- 
mente va aumentando en todo lo que concierne 
a la flora y la fauna en la Argentina. El país figu- 
ra ya como uno de los primeros en el ~eotr&pi- 
co, para la defensa de la naturaleza. 

- ¿Qué zonas del país ha conocido y qué opi- 
nión le merecen? 

He visitado en 1979 la Pensínsula de Valdés que 
me ha impresionado mucho y durante el viaje 
de este aflo he podido visitar los Esteros del Ibe- 
rá (Corrientes), una zona húmeda de más de 1 
millón de hectáreas de gran importancia para 
muchas especies de aves acuáticas; las maravi- 
llosas lagunas de la pampa en la provincia de 
Buenos Aires, tan ricas en patos, cisnes, cuervi- 
llos, chorlos, etc. Punta Rasa, sitio de una belle- 
za extraordinaria de gran importancia para a- 
ves migratorias y desgraciadamente amenaza- 
da por proyectos de construcción de una mari- 
na o puerto de pesca. También he visitado los 
Campos del Tuyú, con sus ciervos de la pampa, 
elegantes en un paisaje de lagunasconconcen- 
traciones grandes de patos y cisnes. También 
viajj por el N.O. visitando algunas zonas hú- 
medas pero desgraciadamente no he podido 
llegar hasta la laguna de Pozuelos para ver los 
flamencos, a causa de condiciones meteorológi- 
cas poco favorables y problemas técnicos. Será 
para otro viaje en el futuro. 
Descripciones de todas estas zonas se encuen- 
tran en el Inventario de los Humedales Neotro- 
picales de Derek Ccott y Monserrat Carbonell y 
que forma el Catálogo de Iberoamérica de la 
mayoría de las zonas húmedas que merecen es- 
tar protegidas de una forma u otra. 

-¿Cómo ha encontrado a la AOP 9 años des- 
pués de su primera visita? 

La Asociación Ornitológica del mata se hadesa- 
rrollado de manera espectacular desde mi pri- 
mera vista a la Argentina durante el Primer 
Congreso Iberoamericano de Ornitologia en A- 
mérica del Sur en 1979. 
Conforma ahora un centro de vitalidad extraor- 
dinaria, con gente joven muy dedicada para el 
estudio de los pájaros, la conservación y la edu- 
cación~ dispuesta para participar con sus cono- 
amientosen otros ámbitos. Sería interesante se- 
guir el trabajo de investigación de varios hurne- 
dales importantes en la Argentina para obtener 
resultados más completos. 

(Nuestras Aves agradece la colaboración de la 
sefíorita Monserrat Carbonellen estaentrevis- 
ta realizada por el seflor Horacio Rodríguez 
Moulin). 
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C A M P ! ! N T O S  
Chloepham poli0cepW Sephan- 

LAGO GUTiERREZ oides galeritus y Campephilus ma- 
gellanicus, conviviendo con los coi- 

El excelente clima que acompaiió a los hues, el radal, el amancay, la fuschia, 
participantes de los 2 turnos del Cam- la caña colihue y los arrayanes, permi- 
paop 13, permitió que las jornadas se tieron disfrutar de un ambiente rico 
desarrollaran en un marco de inigua- tanto en fauna como en paisajes. 
lablebellezanatural: las aguasverdes Nuestro agradecimiento a las autori- 
y azules de los lagos visitados, los bos- dades del Banco COOPESUR, que nos 
ques andinopatagónicos, la imponen- prestaron el predio en el cual acampa- 
cia del cerro Tronador y losventisque- mos, al señor Carlos Martinesse, anti- 
ros negros. guo socio de nuestra entidad radicado 
Las aves observadas, entre las que se ahora en Bariloche, quien realizó las 
destacan: Aphrastura sipinicauda, gestiones, y a la señorita Liliana 
Sylviothorynchus desmursii, Cin- Schiavo, tambibn radicada en esa zo- 
clodes patagonicus, Pygarrhichas na, quien fue nuestra guía durante la 
albogularis, Curaeus curaeus, excursión al Circuito Chico deleitán- 
Glaucidium nanum, Theristicus donos con sus conocimientos y su sim- 
caudatus, Tachyeres patachonicus, patía. 
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na para asistir. Tambih nuestro a- 
LAGUNA DEL IBERA gradecimiento al personal y directi- 

vos del Centro de Interpretación La- 
En los primeros días de marzo se rea- guna del Iberá, dependiente de la Di- 
lizó el Campaop 14 a uno de los luga- rección Provincial de Turismo de la 
res mas interesantes de nuestro país: provincia de Corrientes. 
la inmensa cuenca palustre de los Es- 
teros del IberA. PROXIMOS CAMPAOPS 
Entre los camalotes, juncos, ceibos e i- 
rup6s pudimos observar especies tan General Lavaile: visitando la re- 
interesantes como: Cathartes burro- serva de la F.V.S.A Campos del Tuyú 
vianus, Busamllus nigricoIlis, He- donde se puede observar el Venado de 
terospizias meridiodi, Milvago las Pampas, la Cañada del Palenque 
chimachina,Ictiniaplumbea,Hylo- y los montes de Tala de la Isolina. Se 
charis sapphirina, Harpiprion cae- visitara con grupos reducidos los fi- 
rulescens, F1uvicola leucocephala, nes de semana del 21 y 28 de mayo 
Emberizoides herbicola y E. ypi- próximos. 
ranganus, Sporophila palusbiis, S. 
oollaris y S. minuta. Cabe consignar Parque Nacional Río Pihmayo 
que las listas completas de aves de to- (provincia de Forniosa). 
dos los campaops realizados se en- Este Campaop, a un lugar de una ri- 
cuentran en la biblioteca de nuestra quisima ornitofauna (ver la nota de la 
entidad. reserva "El Bagual" de este número 
En este campaop tuvimos la grata de NUESTRAS AVES), se realizará 
presencia del sefior Erik Carp, miem- en la segunda quincena de julio, coin- 
bro consultivo del IWRB (ver nota en cidiendo con las vacaciones escolares. 
este mismo boletín) quien viaj6 espe- 
cialmente en esta fecha a la Argenti- Horacio RODRIGUEZ MOUIJN 



NOS LLEGAN CARTAS ... 
FEDERACION ARGENTINA 
DE ENTIDADES PROTEC- 
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Asoc. Ornitológ. del Plata 
Sr. Director del Boletín don Miguel Woites 
25 de Mayo 749 - 2P piso 
1002 BUENOS AIRES 

De mi consideración: 
Con respecto a l a  nota "Procedimien- 

to en un comercio de aves" (Bol. NP 14 -dic. 
1987) y concretamente al párrafo donde se di- 
ce que los comerciantes de aves (nucleados en 
l a  ACCESPA) han propuesto a nuestra Aso- 
ciación la "convivencia pacífica", me dirijo a 
Ud. como simple socio haciéndole llegar una o- 
pinión particular. 

Quienes estamos en favor de laliber- 
tad y l a  vida, debemos actuar con mucha pre- 
vención y desconfianza ante los mercaderes 
de l a  esclavitud y la muerte. Cuidado con el 
magro plato de lentejas que puedan ofrecer- 
nos los más grandes verdugos de las aves ar- 
gentinas. Si somos fieles a éstas no podemos 
negociar su libertad, ni somos nadie para ha- 
cerlo. Si hay muchas, enhorabuena. El exceso 
no tiene por qué ir a la  cárcel. Que jamás re- 
tumbe en nuestros ofdos ningtín go j e o  acu- 
sándonos de traidor. 

Saludo a Ud. atentamente 

Luis M. Dacunda (Concordia) 

DONACION 

Buenos Aires, noviembre de 1987 

Tengo el agrado de hacerles llegar un 
subsidio de A 2.000.- (Dos Mil Australes) que 

he tramitado ante la H. Cámara de Diputados 
de la  Nación y destinado a contribuir a solven- 
tar publicaciones educativas y técnicas. 

Deseo hacerles llegar mis felicitacio- 
nes y reconocimiento por la loable tarea que 
ustedes realizan. 

Les saludo con mi más alta y distin- 
guida consideración 

María JuliaALsogaray 
Diputada de la Nación 

POEMA AUTOBIOGRAFICO 

Por Gemdo zoofiobicho 

Yo amo a los animales, b s  amo desde pequeiio 
me crib rodeado de ellos, de ellos me siento dueño. 
Primero tuve un canario, d e b p h  una tortuguita, 
luego una gata de Angora, m& tarde un perro salch' i .  
Mi colecci6n de animales fue aumentando con el Yempo, 
peces, pejams y monos, en casa vivlan contentos. 

De todos algo aprendl. Wos algo me enseñaron, 
y casi sin darme wenta, mi carácter modelaron. 
Como el zorro: soy astuto, y como el burro: hecado, 
tengo más vidas que un gato y siempre caigo parado. 
Soy ligero como un galgo, soy humilde y bondadoso, 
del libreto no me salgo, aunque a veces me hago el oso. 

Cuando mi ingenio mengub, en mis tareas normales, 
una idea luwbr4: la exhibici61-1 de animales. 
Primero en televisibn, luego en ferias y revistas, 
el suceso de la fauna super6 al de los artistas. 
Reactive la economía. de este modo tan sencillo. 
los traficantes de fauna. se llenaron los bolsillos. 

Antes la vida silvestre, era una vida insegura, 
en la selva o el estero, en el bosque o la llanura 
Ahora no corren peligro: el oso hormiguero, el tem, 
el mono caí, el lagarto, el cardenal o el jilguero. 
Ya no pasan frío ni hambre, han tenido mucha suerte, 
en sus pisiones de alambre vivirán hasta su muerte. 

Algunos me criticaron, por violar algunas leyes, 
no saben que ellas no rigen. para nosotros: los reyes. 
lgual yo duermo tranquilo, tengo amigos poderosos, 
la ignorancia de la gente, y funcionarios tramposos. 
Yoque miento muy seguido, quiero una vez ser sincero, 
yo amo a los animales, pero más amo el dinera 

Héctor Eduardo López 

2 1 
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NOTICIAS DE LA SELVA 

Con un andar suave y limpio, la canoa avanza por el remanso, destrozando con su este- 
la el cristal del fondo. Aguas abajo, una pequeña "corredera", pedregoso escab5n del arro- 
yo, recuerda con su minucioso murmullo que el agua corre hacia el Parad. A la salida de 
ésta, una familia de aves acuáticas -un adulto con dos pichones- se alimenta de anguilas 
iBiguáes? El canoero cae en cuenta, luego de observarlos, que su cuerpo apenas se hun- 
de en el agua, a diferencia del biguá, queparece una "guavirb" que hace agua. Ahora has- 
ta puede ver el copete nucal, algo corto en este caso. Sí, es una hembra de pato serrucho 
con su cría. El hombre goza con la casual impunihad de no haber sido visto, y desvúl la 
embarcación hacia una orilla, para esconderla entre unos mataojos. De pronto, se culpa a 
sí mismo por algún desapercibido movimiento en falso, ya que la pata se inquieta brus- 
camente, y levanta vuelo para remontarse alto, inostrando el blanco de sus alas. Pero el 
causante de la alanna es un destello blanco que cae en picada sobre los pichones, desde 
lo alto de un azota caballo. Los negros patitos emprenden una carrera en la que nopare- 
cen tener posibilidades, cruzando la corredera por la parte de mayor caudal, aleteando lo- 
camente. En un instante, ya cerca de la costa, el enemigo mortal los alcanza, colgando los 
tarsos emplumados, prestas l a  fuertes uñas. La garra crispada se cierra violentamente en 
la superficie del agua; no siente el contacto del plumón tibio, sino del frío líquido. Lospi- 
chones han desaparecido entre los sarandfes, y el águila viuda, con el mal humor de sufra- 
caro, se aleja sobre el monte rezumante de humedad. 

La escena anterior es imaginaria, pero a- 
fortunadamente posible. El ficticio obser- 
vador bien podría ser un indígena misio- 
nero anterior a la colonización, en busca 
de algún venado; o quizás un moderno 
naturalista, munido de prismáticos y cá- 
mara fotogrdfica. Pero para que el pato 
serrucho, y tantísimas especies de aves, 
mamíferos, anfibios, reptiles y plantas si- 
gan existiendo, es prioritario conservar 
porciones significativas de la selva para- 
naense, quizás el ambiente natural más 
amenazado del país. Es sabido que la ú1- 
tima gran extensión de selva en buen es- 
tado, aún no afectada por el incontenible 
avance de los "rozados" y la forestación 
con especies exóticas -aparte del Parque 

Nacional Iguazú- corresponde a la cuen- 
ca del Urugua-í, el principal curso de a- 
gua del interior de Misiones. No por ca- 
sualidad, el hrea ha sido bien estudiada, 
teniendose bastantes datos de su gran 
variedad de vida. Aparte de albergar aún 
poblaciones de grandes mamíferos -como 
el ya escaso Yaguareté (Leo oncaj-, da ca- 
bida a unas 338 especies de aves, esto es, 
el 66,4 % de las aves de Misiones. Algu- 
nas de ellas corren peligro de extinguirse: 
ademhs del ya mencionado pato serrucho 
(Mergusoctosetaceus) , mencionaremos a 
la harpía (Harpia harpyja), el predador a- 
lado más importante de la selva; las pa- 
vas de monte: yacutinga (Aburria jacu- 
tinga) y yacú-poí (Penelope supercilia- 
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ris); y el carpintero de cara o casco cane- 
la (Dryocopw galeatus) . 
No hace mucho, las autoridades provin- 
ciales tomaron la poco feliz decisión de i- 
nundar labaja cuenca de este arroyo, me- 
diante la construcción de una represa. La 
determinación de destruir el Brea donde 
fueron descubiertas varias nuevas espe- 
cies para la fauna de nuestro país, el úni- 
co lugar del mundo donde el extraño pa- 
to serrucho fue encontrado nidificando, 
alerM a los conservacionistas. Varias or- 
ganizaciones y personas, entre las que tu- 
vieron un rol protagónico la Fundación 
Vida Silvestre Argentina y la Asociación 
Ornitológica del Plata (NUESTRAS A- 
VES W3), solicitaron que se dejara sin e- 
fecto el proyecto en cuestión. Pero la de- 
cisión ya estaba tomada. No obstante, las 
anteriores autoridades de la Provincia 
escucharon con interBs los argumentos 
sobre la necesidad de conservar la selva, 
y prometieron crear una reserva compen- 
satoria del impacto de la obra. 
Por diversos motivos, la pasada adminis- 
tración no pudo llevar a cabo su propues- 
ta, dejando planteado un proyecto de ley 
de creación de la reserva. A dos meses de 
asumir el actual gobierno, se firma final- 
mente el decreto Nq39 (que reglamenta 
la ley N* 854), por el cual se crea el Parque 
Provincial Urugua-í, en las cuencas me- 
dia y alta del arroyo, con una superficie 
de 84.000 has. Se designa responsable 
del área al Ministerio de Ecología, lo cual 
augura una pronta puesta en marcha de 
la medida, considerando que fue este or- 
ganismo el principal impulsor del parque 
desde el Gobierno. 
El Parque Urugua-í es único por varios 
motivos. Además de ser desde ahora la 
principal reserva de selva paranaense 
del país, su proyecto y planificación sien- 
ta un precedente valioso en la política de 
áreas naturales de la Argentina, al ser el 
primer caso en que se constituye una re- 
serva para compensar el impacto de una 
24 

obra de infraestructura. Mención aparte 
merecen los límites que se han previsto 
para el Parque, que lo conectan con áre- 
as ya protegidas. En efecto, desde su cre- 
ación, existe una extensa zona destinada 
a la conservación de este tipo de selva, 
que resulta de sumar su superficie a la de 
los Parques Provincial Islas Malvinas y 
Nacional Iguazú, en Argentina, y a la del 
Parque Nacional de Iguacu, en Brasil; lo 
cual asciende a 319.500 has. dentro delas 
cuales la fauna puede moverse libremen- 
te. Su utilidad más inmediata es la de 
proteger la vegetación de las nacientes 
del arroyo, manteniendo el equilibrio na- 
tural del sistema hídrico, y asegurando 
por lo tanto mayor vida útil a la represa 
que se construye en la baja cuenca. 
La reserva de Urugua-í es en buena me- 
dida merito de conservacionistas que, a 
traves de distintas entidades, hicieron o- 
ír persistentemente sus voces, creando 
conciencia y preocupación entre la ciuda- 
danía y sus gobernantes. S610 gracias a 
su esfuerzo es hoy posible que tengan lu- 
gar acontecimientos como los que trata 
esta nota. El necesario cambio en la men- 
talidad de la sociedad se va produciendo 
lentamente. Unicamente en la medida en 
que siga ocurriendo, es decir, que siga- 
mos tratando de producirlo, será posible 
la conservación a perpetuidad de Bste y 
los restantes biomas en nuestro planeta. 

Santiago Krapovickas 

Grupo Estrategia Nacional 
de Areas Naturales (F.V.S.A.) 

NOTA: la A.O.P. invita a sus socios a enviar 
cartas de adhesión al Parque Provincial Uru- 
gua-i, dirigibndose a: 
Sr. Ministro de Ecología y Recursos Naturales 
Renovables de la Provincia de Misiones 
Don Victoriano Loik León 
Corrientes 2565 
3300 - POSADAS, MISIONES 



FAMILIA: Threskiomithidae 

96) Phimosus infuscatus: "cuñalo" (quichua), cuervillo cara roja o carirrojo, cuervillo cara pela- 
da, cuervillo pico marfil, cuervo de cañada, bandurria, cuervo de cara pelada, cuervillo, "cura- 
cáu afeitado", cueririllo frente pelada. 
97) Plwadis chihi: "coñalo" o "chumuco" (quichua), "caraú-n6" o "car4u-r (guaraní), cuervillo de 
cañada o común, cuewo de laguna, bandurria, cuewo, cuervo de laguna. 
98) Plegadis ridgwayi: "yanavico" (quichua), cuervillo de la puna, cuervillo puna, cuervo de Bo- 
livia. 
99) Mesembrinibis cayennensis: "tapicuní" (guaraní), bandurria tarotaro, cuervillo hablador, 
hablador. 
100) Harpiprion oaerulescens: "coñalo" o "chumuco" (quichua), "kurukáu" (guaraní), bandurria 
mora o morada. 
101) Theristicus wzufutus: "korriqueque" (ona o shelknam), "guaranf', "cariquec" (ona), "laca- 
wa" o "lacana" (yámana), bandurria común, bandurria baya o amarilla, bandurria, manduma, 
carc81, tastas, "tas-tá", caracaú, "M-t4c" (Paraguay), bandurria de verano, bandurria de invier- 
no. 
102) Platalea ajaja:"gliirá-pigtá" (adulto), "guirá-W (joven) (guarani), espátularosada, "pato ro- 
sado" o "garza rosada" (Entre Nos), espátula, penitente, pato rosa, cuchara, ganso cucharón, 
ganso rosado, "planeta" (Chile). 

ORDEN: Phoenicopteriformes 
FAMILIA: Phoenicopteridae 

103) Phoenicopterus chilensis: "tilel" o "telel" (ona o shelknam), flamenco común, flamenco 
chileno, flamenco sudamericano, flamenco austral, flamenco, penitente (San Juan), chofla 
(Mendoza), ganso guscamayo (Santa Fe), flamenco rosado. 

104) Phoenicoparrus andinus: parina grande, "parima" o "parina" (quichua), flamenco andino. 

105) Phoenimparrus jamesi: "parina", panna chica, flamenco chico o de James, flamenco de los 
Andes. 

ORDEN: Anseriformes 
FAMILIA: Anhimidae 

106) Chauna torquata: "chajá", "yajá" o "chahá" (guaraní), "tacac" (mocovi), pelícano (Salta), 
tría (Santiago del Estero). 

Juan Carlos Chebez 
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